
        
            
                
            
        

    
	

	El archivo que ahora tienen en sus manos es el resultado del trabajo de varias personas que sin ningún motivo de lucro, han dedicado su tiempo a traducir y corregir los capítulos del libro.

	Es una traducción de fans para fans, les pedimos que sean discretos y no comenten con la autora si saben que el libro aún no está disponible en el idioma.

	Les invitamos a que sigan a los autores en las redes sociales y que en cuanto esté el libro a la venta en sus países, lo compren, recuerden que esto ayuda a los escritores a seguir publicando más libros para nuestro deleite.

	Disfruten de su lectura.

	 

	¡Saludos de unas chicas que tienen un millón de cosas que hacer y sin embargo siguen metiéndose en más y más proyectos!
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	CHLOE

	GODDESSES OF READING

	 

	 

	Cierro la puerta detrás de mí, moviéndome lentamente para darme la oportunidad de tratar de calmarme.

	No te asustes, no te asustes, no te asustes.

	Pero honestamente, ¿cómo diablos no me voy a asustar? Mi consejera académica está aquí, sentada junto a la chica que conoce mi mayor secreto y me odia lo suficiente como para contarlo.

	Me siento al otro lado de la mesa de ambos.

	Está bien, me lo digo a mí misma. No tienes ni idea de qué se trata esto en realidad. Tal vez la Doctora Truett decidió venir aquí porque quería que nos registráramos en persona en vez de por teléfono. Tal vez ella sólo estaba en la ciudad, y va a hablar con todos los internos juntos.

	Pero entonces, ¿por qué no está Poppy aquí? ¿Y por qué la Doctora Truett me mira con esa mirada, como si se hubiera tragado algo asqueroso y yo fuera la responsable?

	—Me alegro de verla —digo, obligándome a sonreírle. Pensé que estábamos haciendo esto por teléfono, pero en persona también es agradable.

	Sonrío de nuevo, pero ella no me devuelve la sonrisa.

	A su lado, Alanna se mueve en su silla y se muerde el labio, luego me mira con falsa simpatía en sus ojos.

	—Chloe, Alanna ha traído algo muy serio a mi atención. Ella alega que tienes una relación sexual con Gage Stratford.

	—Lo siento, Chloe, —dice Alanna, y sus ojos se llenan de lágrimas, la perra está llorando de mentira aquí mismo mientras arruina mi vida intencionalmente—. Es que estaba preocupada por ti, y quiero asegurarme de que, como compañera, no se aprovechen de nadie.

	—No se están aprovechando de nadie, —le digo antes de poder detenerme, dándome cuenta de que acabo de admitir que estoy involucrada con Gage. ¿Pero qué se supone que debo hacer? ¿Mentir? Supongo que podría, pero si se supiera, estaría en muchos más problemas que ahora. No, es mejor admitirlo y dejar claro que todo fue consensuado—. Cualquier relación que haya tenido con el Señor Stratford es completamente consensual.

	La Doctora Truett inhala y sacude ligeramente la cabeza, como si esto fuera peor de lo que ella pensaba. 

	—Lo siento, Chloe, pero el programa de pasantías tiene una política estricta contra cualquier tipo de relaciones personales con superiores, mucho menos con la cabeza de una empresa entera.

	—Oh—. Abro los ojos, tratando de hacer que parezca como si no supiera esto, aunque obviamente lo sabía.

	Alanna pone los ojos en blanco en mi dirección -tiene la ventaja táctica de sentarse al lado de la Doctora Truett, así que nuestra asesora no puede verla. Yo, por otro lado, estoy justo enfrente de la Doctora Truett, así que tengo que asegurarme de ser cuidadosa con mis expresiones.

	—Entonces, ¿a dónde partimos desde aquí? —Pregunto—. ¿Qué hacemos?

	—No hacemos nada, —dice la Doctora Truett, con voz severa—. Lo siento, pero tu pasantía aquí se dará por terminada, con efecto inmediato. Alanna y Poppy serán reasignadas. Es desafortunado que sus acciones hayan causado que las dos se vean afectadas también.

	Me retuerzo las manos en mi regazo. —¿Y yo?  —Pregunto— ¿Seré reasignada también?

	La Doctora Truett sacude la cabeza y desliza un formulario sobre la mesa hacia mí. Mis ojos se deslizan por la página, hojeando las palabras. Entiendo que mi pasantía terminará inmediatamente, y entiendo que tendré la responsabilidad de cumplir con los requisitos de mi título....

	En la parte inferior hay un lugar para mi firma.

	— ¿Así que básicamente lo que estás diciendo es que soy responsable de encontrar mi propia pasantía? —Pregunto lentamente.

	—Sí, —dice la Doctora Truett. Ella es una mujer severa en el mejor de los tiempos, pero hoy lo parece aún más, su pelo gris recogido en un moño apretado, su cara desprovista de maquillaje, su postura alta y fuerte.

	—Pero mi... quiero decir, eso es... —Respiro profundamente y trato de asegurarme de que no suene como si estuviera lloriqueando—. Sin los recursos de la base de datos del programa de pasantías de la escuela, y especialmente tan tarde en el semestre, será muy difícil para mí encontrar otra colocación.

	Por el rabillo del ojo, puedo ver a Alanna sonriendo.

	—Bueno, deberías haber pensado en eso antes de tomar las decisiones que tomaste, —dice la Doctora Truett. Hace clic en un bolígrafo de plata y lo deja en el papel delante de mí. Tiene un monograma con sus iníciales, SMT, y algo en él me llena de impostura. Ella está aquí, en su traje elegante, con su bolígrafo monogramado, y aquí estoy yo, siendo expulsada por acostarme con el jefe.

	Cojo el bolígrafo y firmo con mi nombre.

	*****

	 

	Me echan de los dormitorios. Por supuesto. Sin programa de pasantías, significa que no hay alojamiento.

	Un guardia de seguridad de la escuela me escolta hasta mi habitación, donde empaco mis cosas mientras él se queda de pie y observa. Quiero preguntarle dónde estaba cuando alguien entró en mi habitación y me robó el brazalete, pero en lugar de eso empaco todo lo más rápido que puedo e intento no llorar.

	De vuelta en la acera con mis cosas, me deslizo a la parte trasera del auto que Gage ha pedido para mí, que no es conducido por Warren, sino por uno de los hombres de la seguridad privada que ha pedido para mí.

	El conductor carga mis maletas a la parte trasera del auto mientras saco mi teléfono y envío un mensaje a Grace.

	¿Dónde estás? Necesito hablar. 911.

	Espero un momento, mirando la pantalla para ver si llama, o al menos si los tres puntos aparecen para hacerme saber que ella está escribiendo algo, pero no hay nada.

	—¿A dónde, Señorita Cavanaugh?, —pregunta el guardia de seguridad.

	—Estoy.... —Me quedo atrás, dándome cuenta de que no tengo ni idea. ¿A casa? La idea de volver a Syracusa, a la casa de mis padres, es casi dolorosa. No que sea horrible allí, tengo una buena relación con mis padres, es más sobre lo que representa.

	Fracaso.

	Casi quiero llamar a Gage, para preguntarle qué cree que debo hacer, pero lo rechazo rápido.

	Me dejó ayer, justo cuando estábamos a punto de...mi cara arde de vergüenza por el recuerdo, y rápidamente lo entierro.

	No sólo eso, sino que debe haber sabido lo que estaba a punto de sucederme en cuanto a mi pasantía, estoy segura de que fue notificado de que la Doctora Truett estaba allí, ella estaba en una de sus salas de conferencias, por el amor de Dios y todavía no he sabido nada de él.

	Así que a la mierda con esto.

	El aumento de la ira dentro de mí me llena con un sentido de determinación. Puede que haya perdido el apoyo de la Doctora Truett y la base de datos de mi escuela para mis pasantías, pero no hay razón por la que no pueda encontrar unas prácticas por mi cuenta. ¿Qué tan difícil puede ser? ¿Qué empresa va a rechazar la mano de obra gratuita?

	—Llévame al hotel más cercano, —digo con determinación, abrochándome el cinturón y preparándome para el viaje.

	*****

	Bien. Así que el hotel más cercano es el Parker Meridien, que es uno de los hoteles más caros de la ciudad, al menos según la búsqueda que hice en Google una vez que estaba delante de él, asegurándome de que ninguno de los otros huéspedes que estaban dando vueltas por ahí afuera pudieran ver lo que estaba haciendo.

	Supongo que debí haber dicho, “llévame al hotel económico más cercano” aunque no estoy segura de que exista un hotel económico en Manhattan. Probablemente tengas que ir a Nueva Jersey o a Queens para uno de esos.

	Pero no hay manera de que le diga al conductor o al guardia de seguridad o lo que sea que he cometido un error y necesito ir a un hotel más barato. Eso sería completamente humillante, y él no es realmente el tipo más amable. Tiene un bizqueo permanente y el ceño fruncido en la cara, y no puedo decir si es sólo su cara, o si está constantemente molesto por mí.

	Le doy las gracias cuando saca mi maleta del auto y cuando empieza a llevarla hacia la entrada del hotel, lo detengo.

	—Gracias, —digo con firmeza, pero puedo seguir desde aquí. Lo último que necesito es que me siga dentro cuando realmente no tengo ni idea de qué demonios voy a hacer una vez que esté allá. Me lo imagino parado en el mostrador de facturación, con su cara fruncida asustando a una inocente y desprevenida empleada mientras revisa mi tarjeta de crédito sólo para ver cómo la rechazan.

	Cara fruncida echa un vistazo a la puerta del hotel, donde a través de la multitud de bulliciosos viajeros en la acera puedo ver a un portero que mantiene la puerta de cristal brillante abierta para mí. El guardia de seguridad me mira con incredulidad. Apuesto a que Gage le dijo que necesitaba que me vigilaran todo el tiempo, que no me perdiera de vista y bla bla bla.

	—Le haré saber al Señor Stratford el número de mi habitación una vez que me haya instalado, —digo firmemente. No.

	—Muy bien, señorita.

	Me doy la vuelta y cruzo la puerta del hotel. De repente, me asaltan la sofisticación y la elegancia. Suelos de mármol crema pulido, columnas de suelo a techo y pasillos con espejos.

	A la izquierda está el mostrador de facturación, a la derecha, un restaurante tan elegante como el hotel. En medio de ambos hay un enorme espacio abierto lleno de sillas tapizadas, sofás con suaves almohadas y mesas bajas.

	Considero la posibilidad de sentarme y abrir mi portátil aquí mismo, olvidarme de dónde me voy a quedar por ahora y ponerme a trabajar en la búsqueda de una pasantía, pero no estoy segura de que eso esté realmente permitido, estoy segura de que esta zona es sólo para huéspedes, o personas que están esperando que sus habitaciones estén listas. ¿Pero qué opción tengo? No es como si pudiera sacar mi maleta a la calle y pedirle a Cara fruncida que me lleve a otro lugar.

	Y luego, en el otro lado de la recepción, veo otra puerta. El otro lado del edificio llega hasta la calle 57. Es tan ancha que ocupa toda la manzana, y tiene puertas a ambos lados del edificio, como un túnel.

	Así que antes de poder detenerme, sigo caminando, atravesando el vestíbulo y saliendo a la calle 57.

	Instantáneamente, me siento mejor. El bullicio de Manhattan me rodea, el olor del escape, el zumbido de las voces, el golpe de los tacones contra la acera, el clic de las cámaras cuando los turistas toman fotos.

	Esto va a estar bien, —me digo a mí misma— mientras encuentro una linda cafetería llena de mesas y música suave.

	Me pido un café con leche de arce y abro mi portátil.

	Hay un millón de empresas en la ciudad de Nueva York. Seguramente una de ellas está buscando un pasante.

	Y esta vez, no me quedaré atascada en una empresa de capital riesgo, que nunca es lo que quería hacer en primer lugar.

	Quería trabajar en una empresa nueva, para ver cómo se construyen los negocios desde cero. ¿Y a qué empresa emergente no le gustaría un poco de trabajo gratis?

	Respiro profundamente y busco en Google empresas emergentes de la ciudad de Nueva York, decidiendo evitar el correo electrónico y llamar directamente a las empresas. Los correos electrónicos pueden ser ignorados, pero las llamadas telefónicas deben ser atendidas.

	La primera que llamo es Doggone It, la compañía de collares para perros que noté cuando le enviaron a Gage una carta de interés, sintiéndome complacida de que tengo una conexión personal con ellos.

	—Hola, —digo cuando responde una mujer que suena impaciente—. Me llamo Chloe Cavanaugh, y estoy muy interesada en trabajar con su compañía.

	—¿Es usted un inversor?, —pregunta la mujer con entusiasmo.

	—Bueno, no, —digo—. Pero solía hacer pasantías en Stratford Investments, y... 

	—¿Llama desde Stratford Investments? —presiona.

	—No, —digo, un poco frustrada—. Tal vez debería empezar de nuevo. Me llamo Chloe Cavanaugh, y me gustaría hacer una pasantía en su empresa.

	—Lo siento, estamos llenos—. En el fondo, oigo a alguien gritar, —Estos paquetes no se suponía que salieran hoy, ¡se suponía que salieron el miércoles pasado!— seguido de un montón de conmoción y lo que suena como la mujer con la que estoy hablando dejando caer el teléfono.

	—No, no lo entiendes, —le digo—. Quiero trabajar para ti. Gratis.

	—Todos aquí trabajan gratis, o casi, —dice la mujer, haciendo un sonido a medio camino entre una risa y un suspiro.

	—¿Qué?

	Pero lo único que oigo es el sonido de alguien gritando—: ¡NO LOS COLLARES DE MORA, SON DEFECTUOSOS!— antes de que me cuelgue.
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	—¿Qué tú qué? — Mi mano se aprieta alrededor del teléfono, y ya estoy agarrando mi abrigo de traje del respaldo de mi silla.

	—La perdí, —dice Edmond. Al menos suena que está agotado. Pero agotado nunca es lo que quieres que tu jefe de seguridad suene.

	—¿Qué quieres decir con que la perdiste? —Dios santo, carajo. Hablando de incompetentes.

	—Quiero decir que entró en un hotel, y cuando fui a ver cómo estaba, no estaba allí. El hotel dijo que no se había registrado.

	—Maldición—. Ahora estoy en el pasillo, y cuando paso por el escritorio de Willow, le grito que cancele mis citas del día. Ella mira hacia arriba, sorprendida. Nunca cancelo reuniones o citas. Es extremadamente poco profesional. Pero esto es una emergencia.

	—¿Adónde vas? —Willow me grita cuando entro en el ascensor, pero la ignoro.

	—Le aseguro, señor, que tenemos a todo nuestro personal disponible en esto, y nosotros... 

	—Será mejor que la encuentres, —gruño al teléfono—. Llámame para darme cualquier noticia.

	Golpeo mi punta del pie contra el piso del ascensor, deseando que vaya más rápido. La única razón por la que contraté a estos tontos incompetentes es porque se suponía que eran los mejores. Pero no debí perder de vista a Chloe, no debí confiar en nadie más para que la cuidara en la forma en que lo hago yo.

	Pienso en Brandon McCarthur, vagando por las calles de Nueva York en algún lugar. La policía ha insistido en que lo están buscando, y su cara ha sido expuesta por la televisión y las redes sociales, pero hasta ahora no ha habido ninguna pista. ¿Nadie puede hacer su maldito trabajo?

	Tomo el ascensor hasta el garaje, donde uno de mis coches está esperando. Me deslizo al volante y con el chillido de mi auto salgo de mi espacio, apenas esperando que se abra la barrera frente al garaje antes de quemar gasolina y salir a las calles de Manhattan.

	*****

	Tres horas más tarde, estoy a punto de perder la cabeza.

	No puedo encontrarla en ningún sitio.

	He buscado en el Parker Meridien, incluso sobornando al recepcionista para que me diera una lista de sus invitados, pero claro que Chloe no estaba en la lista, y nadie recordaba haberla visto.

	¿Por qué diablos no puse un rastreador en su teléfono? Debí haberlo hecho tan pronto como ese imbécil se escapó de la cárcel.

	Me metí en una cafetería una manzana más allá para preguntar si alguien la había visto, y ahí fue cuando la vi.

	Está sentada en una mesa pequeña en la esquina, con su portátil abierta delante de ella, la cabeza agachada, su pelo oscuro cayendo sobre su cara en una brillante cortina.

	La sensación de alivio que fluye a través de mí es casi abrumadora.

	Frunce el ceño ante algo en la pantalla, toma un sorbo de su bebida y luego se quita el pelo de la cara antes de empezar a escribir.

	Me quedo ahí un momento, sin saber qué hacer con las emociones que fluyen a través de mí, sin confiar en mí mismo para acercarme a ella, ni siquiera para hablar.

	—¿Disculpe, señor?, —me pregunta una camarera con pelo rubio brillante y un piercing en el labio—. ¿Está listo para ordenar? 

	Desliza su mirada por mi cuerpo, y me hace un guiño. La ignoro, sin molestarme en sacudir la cabeza mientras cruzo la habitación a zancadas.

	Chloe levanta la vista cuando llego a su mesa, y por un momento, parece feliz de verme, pero luego su hermoso rostro se desliza en la oscuridad.

	—¿Qué quieres?, —dice.

	—Sabes que eludir tu seguridad es inaceptable—. Mis ojos se dirigen al baño, y tengo ganas de tomarla y llevarla allí, darle una paliza hasta que su piel esté en carne viva y ella jure no desobedecerme nunca más.

	—No los eludí—. No me está mirando ahora, sus manos volando sobre el teclado. —Hice que me dejaran como a menos de una manzana de aquí. No es mi culpa que no hayan podido encontrar una manera de seguirme.

	Ella tiene razón en eso. 

	—Los despedí.

	Se encoge de hombros, como si no le importara, y sigue escribiendo en su computadora. Me acerco a la mesa y cierro su portátil.

	—¡Oye! —Sus ojos brillan cuando se encuentran con los míos, su frente se arruga cuando me da una mirada de muerte. Es tan hermosa, incluso cuando está enfadada conmigo, que apenas puedo soportarlo. Estoy medio dividido entre recogerla y azotarla en el baño, y llevarla a casa conmigo, encerrarla en mi dormitorio y retenerla allí por la eternidad.

	Contrólate, Stratford.

	—Es grosero ignorar a alguien cuando te habla. —Tomo su computadora, la llevo al otro lado de la mesa hacia mí, y la pongo en mi regazo. Si ella lo quiere de vuelta, va a tener que venir a buscarla.

	—No te estaba hablando a ti, —dice.

	—Dije que cuando alguien te habla.

	—No necesito lecciones de etiqueta de ti, Gage—. Cruza los brazos sobre el pecho, y sus pechos se juntan bajo el suéter que lleva puesto. Maldición.

	—Entonces, ¿qué necesitas de mí? —Pregunto sugestivamente.

	Pero esto sólo parece molestarla más. 

	—Lo que necesito de ti es que me devuelvas mi portátil, para que pueda trabajar en la búsqueda de otra pasantía antes de que mi vida entera se arruine—. Ella extiende su mano.

	—No seas dramática.

	Sacude la cabeza y se ríe amargamente. 

	—¿Es eso lo que piensas? ¿Que estoy siendo dramática? Te das cuenta de que he perdido mi pasantía, ¿verdad? ¿Que se me prohíbe que la escuela me ayude a encontrar otra?

	—Sí—. Mi voz se vuelve seria. —Necesito que sepas que no tuve nada que ver con eso.

	Su mandíbula cae abierta. 

	—¡Claro que tuviste algo que ver con eso!

	—Quiero decir que no confirmé ni negué nada a tu consejera. Le dije que no era asunto suyo, y que saliera de mi oficina antes de cancelar todo el programa.

	Chloe deja caer su cabeza en sus manos y gime. 

	—No lo hiciste. 

	—Sí que lo hice. Ella estaba siendo...

	Chloe pone sus manos sobre la mesa y el café se derrama sobre el borde de su taza. 

	—¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿Te das cuenta?

	—Puedes conseguir otra pasantía, Chloe.

	—¿En serio? —Ella se ríe—. Porque tres horas de correos electrónicos y llamadas telefónicas han demostrado lo contrario.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que nadie quiere contratarme, Gage. Nadie necesita un interno, especialmente uno que no esté afiliado a un programa escolar para poder hacer conexiones con la administración de allí—. Chloe sacude la cabeza y veo que sus ojos brillan con lágrimas.

	Me acerco a la mesa y le tomo la mano. —Volvamos atrás...

	—¿Volver a tu apartamento? —Ella parpadea rápido y las lágrimas desaparecen, reemplazadas por nada más que la ira—. ¿Y luego qué? ¿Casi te acuestas conmigo y luego me dejas otra vez?

	—Chloe—. Lucho por mantener mi voz equilibrada, mis manos apretando alrededor del portátil que aún sostengo. Una guerra se libra a mi lado, un lado quiere castigarla por contestar, el otro quiere dejarla entrar.

	—¿Qué, Gage? No debo de hacer preguntas, ¿cierto?  Sólo debo dejarte hacer lo que quieras, mientras yo tomo lo que sea que estés dispuesto a darme.

	Me froto la mano sobre la mandíbula. 

	—No. Eso no es lo que quiero decir.

	 —Entonces, ¿qué quieres decir?

	—Quiero decir que vuelvas a mi apartamento conmigo, y podremos resolver esto. Haré algunas llamadas, te conseguiré una pasantía en algún sitio.

	Ella sacude la cabeza. —¿Y luego qué?

	 —Y luego tendrás una pasantía.

	—Sabes que no es eso de lo que estoy hablando—. Ella me nivela con su mirada, y es como si me viera, realmente me ve, y me muevo en mi silla incómodamente.

	—¿Qué es esto, Gage?, —me dice— ¿Qué está pasando aquí?

	—Chloe.

	—¡Deja de decir mi nombre como si fuera una respuesta real! ¿Por qué, Gage? ¿Por qué hiciste lo que hiciste anoche? ¿Dejarme así? —Su voz es pequeña pero fuerte, sus manos se agarraron frente a ella en la mesa. Quiero alcanzarlas y tomarlas por mi cuenta, pero tengo su portátil, y tengo miedo de que, si se lo devuelvo, se vaya.

	Quiero decírselo. Quiero contarle todo sobre mi pasado, sobre por qué no puedo dejarla entrar.

	¿Pero cómo puedo? Es imposible.

	Así que después de un momento, cuando no digo nada, Chloe se levanta, recoge sus cosas y se va.
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	LLÁMAME INMEDIATAMENTE. Me estoy yendo de la ciudad. Además, estoy empezando a preocuparme por ti.

	 

	Presioné enviar el texto a Grace, y luego me dirigí a la Estación Central, el ruido de las puertas automáticas me ayudó a entrar en el edificio abovedado.

	Me voy a casa. De vuelta a Syracuse. 

	No puedo quedarme más tiempo aquí.

	No tengo una pasantía. 

	No tengo un lugar donde quedarme.

	Y además, no puedo quedarme en la ciudad, no con Gage tan cerca.

	Compro un billete para el tren a Stamford, porque por supuesto no hay trenes directos de Nueva York a Syracuse, lo que significa que tengo que tomar el autobús de Stamford a Syracuse.

	Así que para cuando llego a la estación de autobuses en Syracuse, estoy cansada y enojada. Me duelen los brazos de tener que agarrar mi bolso en el regazo, y me duele la cabeza por apoyarla contra la ventana.

	Mi ropa huele a escape de tren, y mi pelo está encrespado por el sudor, lo que no tiene sentido, ya que no hace tanto calor.

	Una vez que salgo de la estación de autobuses, tomo un Uber a la casa de mis padres.

	Tan pronto como mi madre abre la puerta de nuestra casa de dos pisos, totalmente normal, una casa totalmente ordinaria, con su revestimiento blanco y sus persianas azul claro que mi padre nunca llega a pintar. Empiezo a llorar.

	—¡Chloe! —dice mi madre, envolviéndome en un abrazo—. Chloe, cariño, ¿qué pasa? ¿Qué es lo que pasa? ¿Te has hecho daño? Ella se detiene y me mira de arriba a abajo, revisándome.

	—No, no, no estoy herida. —Me tapo los ojos con la mano—. Siento no haber llamado. Quería hacerlo, pero... 

	Me quedé callada, sin poder decirle a mi madre que estaba avergonzada, que tener que volver a casa ya era bastante horrible sin tener que decirle por qué.

	—¡Chloe, por favor!, —advierte mi madre—. Esta es tu casa.

	Y en ese momento, mientras me abraza de nuevo, las palabras nunca se han sentido tan verdaderas.

	 

	*****

	 

	Ella llama a mi padre para que me haga unos huevos revueltos y tostadas, la comida que ha sido su respuesta a todo desde que Cassidy y yo éramos pequeñas, y yo los llevo a la mesa de la cocina mientras les cuento a mis padres toda la sórdida historia. Bueno, además de la parte del BDSM.

	Espero a que se vuelvan locos, pero para mi sorpresa, son bastante amables con todo el asunto. Supongo que tal vez cuando uno de tus hijos es asesinado, si la otro se involucra con su jefe no es lo peor del mundo.

	Mis padres escuchan, y hacen preguntas, y aunque puedo decir que no lo aprueban, y que tal vez mañana habrá más preguntas, por ahora se complacen con dejarme desahogar y estar molesta.

	—Y todavía no puedo encontrar a Grace, —digo, frunciendo el ceño mientras miro mi teléfono—. Estoy empezando a preocuparme.

	—¿Qué quieres decir?, —pregunta mi madre desde el fregadero mientras enjuaga el sartén.

	—No responde a mis mensajes o llamadas. —Frunzo el ceño—. Vino a quedarse conmigo en la ciudad, y luego se fue a visitar a una amiga nuestra, pero no he sabido nada de ella desde entonces.

	—¿Por cuánto tiempo?, —exige saber mi madre, y la sartén cae en el fregadero con un estruendo.

	—Desde ayer.

	—George—. Ella mira a mi padre e inmediatamente él agarra su teléfono celular.

	—Sí, me gustaría hablar con el oficial Percey, por favor. Soy George Cavanaugh.

	—¿Qué? —Le digo—. No, papá, no puedes llamar a la policía.

	—Claro que vamos a llamar a la policía, Chloe, y ha sido muy irresponsable por tu parte no mencionarnos esto antes. Brandon McCarthur está ahí fuera, sepa Dios dónde, y no hay forma de saber a quién persigue, —dice mi madre.

	Respiro hondo y resisto el impulso de decirle a mi madre que Brandon McCarthur no es responsable de todo en el mundo, pero me quedo callada.

	Escucho mientras mi padre habla con el oficial y respondo a las preguntas que hacen falta sobre Grace, su altura, su peso y su última dirección conocida.

	—Estoy segura de que está bien, —digo, pero tengo una extraña sensación en el estómago y mi corazón late muy rápido.

	Creo que mi madre se da cuenta, porque me quita el pelo de la cara, su es mano agradable y fría en mi frente.

	—¿Por qué no te vas a la cama? —pregunta. 

	—Son sólo las siete en punto, —protesto.

	—Has tenido un largo día.

	Y debe tener razón, porque en cuanto me subo a mi vieja cama, me duermo.

	 

	*****

	 

	Me despiertan dos horas después las voces que bajan por el pasillo desde la sala de estar.

	Una es mi madre y la otra es una voz femenina que me suena familiar, pero no puedo ubicarla.

	—¡Bueno, es extremadamente guapo, lo he visto en la portada de una revista! —canta la voz femenina—. También es muy rico. Posee muchas propiedades, ¡incluyendo una mansión en los Hamptons! Que es donde todas las elites van en el verano. Así es como lo llaman, ya sabes, veranear en los Hamptons.

	Salgo por la puerta de mi habitación y bajo por el pasillo, hasta donde mi madre está en el salón con la Señora Britsky, nuestra vecina de al lado. Suspiro e intento volver al dormitorio a la Señora Britsky le encanta hablar, y si me ve, me hará un millón de preguntas, y realmente no tengo ganas de hablar del desastre que es mi vida ahora mismo.

	Pero entonces me detengo.

	—Bueno, ella está durmiendo ahora mismo, —dice mi madre—. Pero supongo que podría despertarla.

	—Es tan extraño que nunca mencionara que estaban saliendo, —dice la Señora Britsky—. Pero cuando fui a hablar con él, me lo contó todo. Un buen hombre, en realidad. Quería invitarlo a tomar un té, pero ya sabes cómo se pone William con los invitados. Ahora, le dije que podía usar mi ducha y él me dijo.

	—¿Qué está pasando? —Pregunto, caminando por el pasillo, con los ojos en mi madre.

	—Parece que Gage Stratford está aquí, —dice ella.

	—¿Dónde? —Mi corazón late mientras miro alrededor de la habitación, medio esperando que aparezca.

	—Afuera, —dice mi madre.

	Voy a la ventana y miro a través de una rendija en las persianas. Uno de los autos de lujo de Gage está aparcado junto a la acera, con el motor al ralentí.

	—Carajo —murmuro.

	—¡Chloe! —La Señora Britsky dice, como si estuviera sorprendida—. ¡Qué lenguaje! Puede que sea así como se habla en Nueva York, jovencita, pero...

	—Tengo veintidós años, —refunfuño mientras me dirijo hacia el pasillo.

	Agarro mi teléfono de la mesa de noche junto a mi cama. Claro, cuatro llamadas perdidas, dos mensajes de voz y tres mensajes de texto, todos de Gage.

	El primer mensaje solo dice, Chloe. Contesta.

	El resto de los textos y todos los mensajes de voz son variaciones del mismo mensaje, que es básicamente “Voy a verte, contesta tu teléfono.”

	Mientras estoy en medio de escuchar el tercer mensaje de voz, otra llamada suena.

	Gage.

	Le contesto.

	—¿Eras tú la que miraba por las ventanas? —pregunta, con su voz baja y suave—. ¿Necesitas que te ayude a deshacerte de tu vecina? Parecía muy emocionada de invitarme a tomar el té. ¿Te parezco del tipo que bebe té, Chloe? Porque si es así, voy a tener que despedir a mi comprador personal.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo aquí? —Exijo.

	—Buscándote, —dice fácilmente, como si fuera lo más normal del mundo que estuviera sentado fuera de mi casa en su auto como una especie de acosador trastornado.

	—¿Por qué?

	—Porque me dejaste sentado en una cafetería, lo cual fue muy grosero de tu parte, Chloe. Y todavía tengo tu portátil.

	Aprieto mis ojos para cerrar. Maldita sea.

	—¿Por qué no tocaste el timbre como una persona normal? —Pero incluso mientras pregunto, la escena que se desarrolla en mi mente definitivamente no es agradable. Gage apareciendo en mi puerta, preguntando a mis padres si puede entrar a verme.

	—Porque no estaba seguro de si querías que tus padres supieran de mí, —dice Gage.

	—Gracias por considerar mis sentimientos, —digo sarcásticamente.

	Pero él no entiende el sarcasmo, o elige ignorarlo, porque dice “De nada” muy normalmente.

	—Tienes que irte. 

	—No.

	—¿No?

	—No, no me voy a ir.

	—Bueno, no voy a salir.

	—Entonces supongo que hemos llegado a un punto muerto, ¿no es así, Señorita Cavanaugh? 

	—Supongo que sí.

	—Supongo que me veré obligado a sentarme aquí y a tomar parte de la hospitalidad de tus vecinos.

	—¿Qué?

	—¿Tu vecina, la Señora Britsky? Se alegró mucho de verme aquí, una vez que se dio cuenta de que no era un vagabundo o un criminal. Estoy seguro de que estará encantada de proporcionarme un refrigerio.

	—Eso es ilegal.

	—¿Qué cosa?

	—Sentarse afuera de la casa de alguien.

	 —¿Es así?

	Me muerdo el labio, no estoy segura. Quiero decir, técnicamente la carretera es un área pública. Pero seguramente no puedes sentarte frente a la casa de alguien, como, mirándola fijamente. Eso es acoso. Cruzo mi dormitorio y miro a través de una rendija en las persianas, asegurándome de que no hay forma de que pueda verme.

	Puedo verlo, sin embargo, o por lo menos la silueta de él, sentado en su coche de lujo, con una gorra de béisbol como la primera noche que lo conocí. Su postura es relajada, fácil, como si estuviera seguro de que voy a rendirme y salir a verlo.

	—Chloe—. Su voz es baja y gruñona, y me alejo de las persianas, no estoy segura de confiar en mí misma para no salir si me paro en la ventana, pudiendo verle sentado ahí fuera, lo fácil que sería salir por la puerta y caer entre sus brazos. —Necesito verte.

	—¿Vas a hablar conmigo? —Le respondo.

	 —¿Qué? —Parece sorprendido por esto.

	—¿Vas a hablar conmigo? —Pregunto

	—¿Me dejas entrar?

	—Háblame de River, de... no sé, sólo...— Respiro profundamente—. Necesito igualdad en esta relación, Gage.

	—Creí que te había explicado esto, Chloe. Las cosas que necesito no son negociables.

	—No estoy hablando de las cosas sexuales. No me refiero a la dominación. Estoy hablando de la otra parte, la parte emocional. Sin eso, simplemente... no puedo—. Cierro los ojos, dispuesta a no llorar.

	—Chloe.

	Y puedo decir por el tono de su voz que no me va a dejar entrar, que no es capaz o simplemente no quiere.

	Así que me seco las lágrimas con el dorso de la mano y me obligo a sonar fuerte. 

	—Lo siento, —digo—. Pero las cosas que necesito no son negociables, tampoco. Así que deberías irte ahora.

	Y luego cuelgo el teléfono.

	*****

	Pero él no se va.

	En vez de eso, se queda en su auto, aparcado afuera de mi casa el resto de la noche. Cada vez que me atrevo a mirar a través de las persianas, lo veo a través de los cristales tintados de su auto, sólo la sombra de él, ya sea en el teléfono o escribiendo en su laptop.

	Otras veces está sentado ahí, mirando por la ventana. 

	No parece estar dormido.

	Al segundo día, cuando su coche sigue aparcado fuera y todavía no se ha movido, mi madre empieza a pensar que tiene derecho a opinar sobre la situación.

	—Debe estar muy incómodo ahí fuera, —dice pensativa mientras desliza una tasa en la cafetera.

	—Bien, —digo yo.

	—Me pregunto si habrá comido. 

	—Espero que no.

	—Probablemente no tenga café—. Pone una taza humeante delante de mí, como si me sintiera mal porque Gage no tiene ninguna. Doy un gran sorbo como para demostrar que no me importa, pero la broma es para mí, porque termino quemándome la lengua.

	—Te das cuenta de que él es la razón por la que me despidieron, ¿verdad? — Le pregunto.

	 Ella suspira. 

	—Dijiste que él no era la razón.

	—No lo fue. Quiero decir, él era... quiero decir, yo quería estar con él, mamá, yo sólo...             —Respiro hondo— Estoy tan confundida. Y estoy preocupada por Grace.

	La policía de Nueva York y Syracuse ha publicado boletines de personas desaparecidas, y la foto de Grace se ha publicado en todas las redes sociales, pero hasta ahora, nadie ha sabido de ella. No puedo evitar pensar que es mi culpa que esté desaparecida, que empiezo a preocuparme de que tal vez tenga algo que ver con Brandon McCarthur y mi hermana después de todo.

	Antes de saber lo que está pasando, estoy llorando, enormes sollozos que me atormentan y me dejan sintiéndome agotada.

	—Oh, cariño, —mi madre se tranquiliza, empujando mi pelo hacia atrás de mi cabeza y acercándome a ella—. Todo va a estar bien.

	—No lo está, —digo— Nada está bien. Cassidy se ha ido, Grace ha desaparecido, Gage es... Me quedo atrás, no estoy segura de lo que es Gage.

	—Shhh, —dice mi madre—. Shhh, todo va a estar bien.

	Pero ella no sabe la verdad. No sabe las cosas que Gage me ha estado haciendo, no sabe cómo mi cuerpo lo anhela. Si lo supiera, dudo que sea tan tolerante con el hecho de que él esté sentado fuera como ella.

	—¿Por qué no vuelves arriba?, —dice mi madre—. Trata de dormir un poco.

	—Acabo de despertar, —protesto. 

	—¿Dormiste?, —presiona. 

	—En realidad, no —admito.

	—Ve —dice—. Haré sopa de maíz para el almuerzo—. Ella sabe que es mi favorita.

	En mi habitación, doy vueltas y vueltas, como anoche, sin poder dormirme. Finalmente, por la tarde, dejo de intentar dormir y paso el día presentando currículums de pasantías, esta vez en empresas locales de Syracuse, esperando que sean más receptivas que las de Nueva York.

	Añado algunos de la ciudad de Nueva York en buena medida, a pesar de que no tengo dinero y no tengo donde quedarme. Al menos vale la pena intentarlo.

	Paso mucho tiempo preocupándome por Grace.

	Enviándole mensajes de texto, aunque sé que no habrá respuesta.

	Mirando la página de facebook que se ha creado para ella, pero no hay actualizaciones, excepto por gente al azar comentando lo triste que es.

	Para cuando oscurece, estoy inquieta. No he salido de la casa desde que estoy aquí. Tal vez mañana sea el día en que finalmente me vaya. Me ducho, luego me arrastro a la cama y veo películas hasta que me duermo.

	Cuando me despierto, es medianoche, y la casa está tranquila, mi madre y mi padre en la cama.

	Me he resistido a mirar por la ventana, pero ya no puedo. Me acerco a las persianas y me asomo a ellas.

	Gage sigue sentado en su auto.

	¿Nunca duerme? ¿Es siquiera humano? Pienso en su cuerpo, la fuerza del mismo, la curva de sus músculos, las líneas de su cuerpo.

	Veo como un auto se detiene detrás de Gage, y mi aliento se recupera. ¿Brandon? ¿De alguna manera me ha localizado aquí abajo? O tal vez ese hombre, Gavin, el que quiere comprar la compañía de River.

	Espero que una figura oscura se escabulla del asiento del conductor, pero en cambio, es un joven que no reconozco. Mientras camina hacia el auto de Gage, el brillo de la luz de la calle lo ilumina: lleva unos vaqueros negros muy ajustados y una sudadera gris con capucha, y sostiene una bolsa de papel marrón.

	Veo que golpea la ventana de Gage hasta que Gage la baja.

	Gage acepta la bolsa y le da al tipo algo de dinero.

	El tipo parece satisfecho, y luego se da la vuelta. ¿Es esto... es esto algún tipo de tráfico de drogas? Nunca pensé que Gage fuera del tipo de persona que se droga, pero...

	Pero esta vez, cuando el tipo pasa de nuevo bajo el farol, veo el cordón alrededor de su cuello, con la placa de identificación al final del mismo, identificándolo como un conductor de un servicio de entrega de alimentos.

	¿Gage está pidiendo comida? ¿A su auto?

	Por alguna razón, esto me llena de rabia, es el hecho de que Gage es capaz de conseguir lo que quiera, cuando quiera, que incluso cuando se supone que está ahí fuera, incómodo y cansado y hambriento, alguien sigue haciendo sus órdenes a mano entregándole comida.

	Antes de saber lo que hago, me meto los pies en las zapatillas y salgo.

	Golpeo la ventana de Gage con firmeza.

	Si se sorprende de verme, no lo demuestra.

	—Hola, —dice después de bajar la ventana. Mi aliento se agita. Seguro que no se parece a alguien que ha estado viviendo en su coche los últimos dos días. Se ve increíble, incluso con el rastrojo en su barbilla y las débiles ojeras bajo sus ojos. Lleva un par de vaqueros y una sudadera de aspecto suave con capucha.

	Huele a fragancia después de afeitar y champú picante. ¿Cómo?

	Frente a él, extendido en el asiento del pasajero, hay un picnic de lo que parece sushi y algún tipo de fideos.

	—¿Qué estás haciendo? —Exijo.

	—Cenando, —dice—. ¿Te gustaría acompañarme?

	 —Es medianoche.

	—Sí, bueno, cuando tienes una situación de vida poco convencional, a veces te ves obligado a mantener un horario poco convencional. —Hace un gesto hacia su teléfono, que está descansando en una especie de artilugio que está conectado a su tablero—. Además tengo una conferencia telefónica en el extranjero.

	Entrecierro los ojos hacia él. 

	—¿Así que eso es todo? ¿Te vas a quedar fuera de mi casa hasta qué?

	—Hasta que hables conmigo.

	—Estoy hablando contigo ahora mismo.

	—Sabes lo que quiero decir, Chloe. —Sus ojos se fijaron en mí, y de repente me doy cuenta de que sólo llevo una sudadera fina y un par de pantalones cortos de pijama. Hace frío afuera, y tiemblo. Su mirada viaja por mi cuerpo, y ya puedo sentir mi cuerpo respondiendo.

	—Si quieres hablar, entonces sabes de lo que quiero hablar, —digo—, cruzando mis brazos sobre mi pecho.

	—¿Te gustaría entrar en mi auto?

	—En realidad no.

	—Chloe. Entra al auto.

	Pienso en ello. Hace frío. Y no ha dicho que no quiere hablar de lo que yo quiero hablar. Y además de eso, estoy desesperada por él. Le echo de menos. Puedo fingir todo lo que quiera que estoy enfadada con él, y lo estoy, pero la razón por la que estoy enfadada con él es porque lo echo de menos y lo quiero.

	Me meto en el auto.

	Me pone una servilleta en el regazo y pone una bandeja de plástico con sushi encima.

	Quiero protestar porque no tengo hambre, pero el olor de la comida es intoxicante. Tomo los palillos que están junto a los rollos de sushi y los uso para meterme uno en la boca.

	—¿Dónde encontraste sushi tan increíble en Syracuse? —Pregunto mientras los sabores explotan contra mi lengua.

	—No es de Syracuse. 

	—¿De dónde es?

	 —De Nueva York.

	—¿Te han enviado sushi de Nueva York a Syracuse? —Pregunto incrédulamente mientras me da sin palabras una botella de agua. La acepto agradecida, luego tomo un sorbo y la pongo en el portavaso delante de mí.

	—Sí.

	—Pero... —Me muerdo el labio. Por supuesto que él lo hizo. Es solo otra forma de conseguir lo que quiere, y me doy cuenta de que está haciendo lo mismo aquí, conmigo, ahora mismo. Le miro—. ¿Y tú ropa?

	—Entregada, —dice—. ¿y las Duchas?

	—La Señora Britsky ha sido tan amable de dejarme usar su ducha. 

	—Jesucristo, —murmuro.

	—¿Qué?

	—Nada, —digo—. Es que siempre parece que consigues todo lo que quieres, como si fuera fácil.

	—Nada es fácil, Chloe, —dice Gage, sus ojos se oscurecen—. Y no consigo todo lo que quiero. —Sus ojos se acercan a mi cuerpo, y sé que está pensando en mí. En mi cuerpo. Y sin embargo se lo ofrecí el otro día y me rechazó.

	Y de repente, estoy harta de hablar en semántica.

	Dejo mis palillos. 

	—Podrías haberme tenido, —digo—. La otra noche. Pero en vez de eso decidiste dejarme.

	—¿Es eso lo que piensas? —pregunta, dejando de lado su propia comida—. ¿Que decidí dejarte? ¿Que eso es lo que quería?

	—Por supuesto que es lo que pienso, Gage, y a menos que de alguna manera te hayas convertido en una marioneta o un robot, es verdad. Decidiste dejarme allí en esa habitación, sola.

	Toma un respiro, y alcanza el volante, con las manos apretadas a su alrededor.

	—Deja de empujarme, —le digo—. Y dime qué está pasando.

	Me mira. —Esa noche, yo.... te quería más que nada.

	—Y yo te quería a ti.

	—Pero no pude... tu primera vez no debería ser conmigo, Chloe. Eres hermosa y perfecta, y yo...— Se aleja y quita las manos del volante, gira las palmas de las manos y las mira.

	—No tienes que decidir a quién le doy mi virginidad, —le digo—. Esa es mi decisión.

	—Pero no tienes todos los hechos. Así que me niego a dejar que tomes esa decisión a ciegas.

	—Entonces dime, —digo—. Dime los hechos. 

	Él sacude la cabeza. 

	—No es tan fácil.

	—No digo que sea fácil, Gage, digo que, si eso es lo que necesitamos para avanzar, entonces tenemos que encontrar una manera de hacerlo. —Sacudo la cabeza—. Porque no voy a hacer esto nunca más. Nada de esto, los escondites, los secretos, el cierre... No lo haré. Sólo quiero que las cosas sean normales. —Cierro los ojos, tratando de no dejar que la ola de nostalgia por lo mucho que quiero me abrume—. Grace ha desaparecido.

	—¿Qué? —La voz de Gage es aguda cuando me mira—. ¿Qué quieres decir con que ha desaparecido?

	—No he sabido nada de ella en días. 

	—¿La están buscando? 

	—La policía dice que sí, pero... no es como con un niño, ¿sabes? Es una adulta, y fue vista por última vez en la ciudad de Nueva York. Se estaba quedando con una amiga nuestra, que dice que sí, vino y pasó la noche, y luego se fue al día siguiente, supuestamente volviendo a los dormitorios para encontrarse conmigo. Pero después de eso, ni rastro de ella.

	—Jesús, —dice Gage, sus hombros se enderezan—. Bien. Volveremos a Nueva York.

	—¿Qué?

	—Tenemos que volver a la ciudad. Tenemos que encontrarla. 

	—Ni siquiera la conoces, —digo.

	—Es tu mejor amiga, ¿no?

	 —Sí.

	—Entonces eso es todo lo que necesito saber—. Está tomando su teléfono, desplazándose a través de sus contactos. —Me pondré en contacto con un investigador que conozco. Es un policía de Nueva York retirado, puede ayudar.

	—Gracias, —digo retorciendo las manos delante de mí.

	—De nada—. Pone su teléfono en el suelo y me mira. 

	—Chloe.

	—Gage.

	—Vuelve a la ciudad conmigo.

	Sacudo la cabeza. 

	—No hay nada allí para mí.

	Extiende su mano y toma la mía, sus dedos cálidos y reconfortantes. Reflexivamente, mis dedos se entrelazan con los suyos. Quiero estar tan cerca de él que me duela. Mis ojos se llenan de lágrimas, y él extiende la mano y toma la parte de atrás de mi cabeza con su otra mano, y me frota el cuello suavemente.

	—No llores, —susurra—. Jesús, por favor no llores.

	Duda un momento, es la primera vez que lo veo hacer eso, y luego me besa las mejillas, sus labios manchan mis lágrimas.

	—Gage, —le digo—. Yo sólo...

	—Ven a la ciudad conmigo, —me murmura al oído—. Por favor. Lo intentaré. Lo prometo.

	—No puedo, —digo, pero estoy agarrando la parte delantera de su camisa, y estoy tan consumida por él, tan atrapada en él, que incluso mientras digo que no puedo, mis manos están retorciendo el material, desesperada por que su cuerpo esté más cerca del mío.

	—Chloe, —respira—. Chloe, por favor. —Me empuja hacia él, y ahora estoy en su regazo, y sigue besando mis lágrimas, su mano en la nuca, recorriendo suavemente mi pelo, y luego sus labios están en los míos.

	Son explosiones instantáneas a través de mi cuerpo, brillantes fuegos artificiales que se extienden a través de mí hasta que cada terminación nerviosa está viva.

	Su lengua presiona más allá de la costura de mis labios, su rastrojo roza mi cara. Intenta ser amable mientras su lengua se desliza eróticamente sobre la mía, y puedo decir que no quiere empujarme a algo para lo que no estoy preparada.

	Pero yo lo quiero.

	Sus besos me marean, la sensación de sus manos en mi cuerpo me hace olvidar todo... Grace, mi pasantía, Brandon, mi hermana... todo desaparece a medida que nuestro beso se hace más profundo.

	Me retiro, mis ojos se fijan en los suyos.

	—Chloe, —murmura pasando su pulgar sobre mi labio inferior suavemente.

	Pero si cree que quiero suavemente, está confundido. No quiero que sea suave. Quiero lo duro. Quiero que me haga las cosas que él quiere hacerme.

	No me importa si es una noche.

	No me importa lo que acabo de decir.

	Porque aquí y ahora, con él, no puedo resistirme. 

	Sólo quiero sus manos en mi cuerpo, sus labios en los míos. 

	—Señor, —digo, evitando mis ojos.

	—Chloe...— empieza—. No tienes que...

	Pero me subo más a su regazo, sus brazos envuelven mi cintura y sus manos se deslizan hasta mi culo, apretando suavemente.

	Su boca está sobre la mía, y puedo decir que está tratando de contenerse, puedo decir que quiere ser amable conmigo. Le muerdo el labio inferior, sabiendo que no le gustará, que no le gustará que sea ruda con él cuando está siendo amable.

	Por supuesto, un gruñido bajo emana de lo profundo de su garganta, y sus uñas se clavan en mi culo, a través del fino material del pijama que llevo puesto.

	Él toma el control del beso, su lengua se mete en mi boca. Una de sus manos encuentra la parte de atrás de mi cabeza y me empuja hacia él, como si quisiera devorarme, y yo me hundo en su cuerpo, sintiendo el contorno de su polla a través de sus vaqueros contra mis piernas abiertas.

	—He sido mala, señor, —susurro contra su boca, tan cerca que mis labios rozan los suyos—. No escuché. Me fui sin decírselo, esquivé mi seguridad...

	Hago una lista de mis infracciones, sabiendo que no le gustará, sabiendo que su necesidad de protegerme lo abarca todo.

	Me toma las muñecas y las pone detrás de mí, forzando mis manos a sus rodillas. Mis pechos se abren hacia él, mis pezones ya se ponen como dos gotas de goma a través de la fina tela, traicionando lo excitada que estoy.

	Se inclina hacia abajo y su lengua traza el contorno de mis pezones a través del material, su aliento caliente contra mi piel. Gimoteo y me inclino hacia él, queriendo más.

	Ahora que me he rendido, ahora que he cruzado esa línea, soy codiciosa, deseándole más de lo que nunca he querido nada en mi vida.

	—Si no te quedas quieta, nena, voy a tener que hacerte daño, —murmura, su lengua sigue haciendo círculos perezosos alrededor de mis pezones. Como para ilustrar este punto, se mete debajo de mi camisa con una mano, cubriéndome el pecho y retorciéndome el pezón hasta que gimoteo.

	Me inclino hacia delante otra vez, queriendo más, más, más, pero él se echa atrás. 

	—Tienes que quedarte quieta—. Ha dejado de tocarme, pero sus ojos están en mis pechos, el deseo de mí es evidente en la oscuridad de su mirada. —Tus tetas son tan malditamente perfectas—. Aun así, no hace ningún movimiento para tocarme. —No puedo esperar a verlas rebotar cuando te folle. Deslizarme en ese coño apretado y acorralarte hasta que tus tetas reboten con cada empujón.

	Disparos de calor explotan a través de mi coño, y lo necesito a él contra mí, necesito fricción, algo que alivie la presión que se está acumulando entre mis piernas.

	Muevo mis manos de nuevo.

	Suspira, como si fuera una colegiala traviesa a la que no se le puede enseñar. Se agacha y pasa la mano por la parte inferior de mi camiseta. 

	—Veo que vamos a tener que hacer esto de la manera difícil. —Me quita la camisa, dejándome sólo con los pantalones cortos y las bragas, y luego toma mis muñecas y las fija a mi espalda, usando su mano libre para quitarse el cinturón y atarme las muñecas con habilidad.

	—Gage, —murmuro—. Por favor, yo...

	—Sí, nena, así es, —dice con una sonrisa malvada—. Ruega por ello.

	Me empuja hacia atrás contra el volante y me toma de las caderas, comienza a guiar mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo en el suyo, frotándome contra su polla en sus jeans.

	Gimoteo y me muerdo el labio.

	—Más, —susurro—. Por favor, más.

	 —¿Quieres mi polla?

	—Sí, señor.

	—Dímelo.

	—Quiero tu polla—. Por favor.

	Se desabrocha los pantalones, todo el tiempo sus ojos en los míos, viéndome cuando aparece a la vista, dura e hinchada.

	Empieza a acariciarla, lentamente, sus ojos en los míos, y es tan erótico que cierro los ojos mientras otro gemido se escapa de mis labios.

	—No, nena —dice—. Abre los ojos.

	Y entonces, con un rápido movimiento, antes de que me dé cuenta de lo que ha pasado, me ha arrancado los shorts por los lados, rompiéndolos por las costuras y quitándomelos. Ahora estoy lista sobre él en mis bragas, su polla desnuda descansando sobre el fino material.

	Gimo, reuniendo cada onza de mi fuerza de voluntad y usándola para permanecer quieta, sin querer disgustarle más, sabiendo que, si lo hago, no me dejará venir.

	—Quiero follar, —digo, aún no acostumbrada a las palabras sucias que salen de mi boca—. Pero es verdad. Quiero follarlo, lo haría, aquí mismo en este coche.

	Él sonríe cruelmente. 

	—No, nena. No en este auto. No de esta manera.

	 —Me quiero venir, —lo intento.

	Presiona la palma de su mano contra la entrepierna de mis bragas, y yo me retuerzo contra ella, desesperada por la fricción.

	Empuja mis bragas hacia un lado, y luego frota su polla desnuda contra mi vagina desnuda.

	—Gage, —gimoteo—. Jesús, Gage.

	Trato de arquearme hacia él, pero con las manos atadas a la espalda, es imposible.

	Él pone su mano alrededor de mi garganta y me empuja hacia atrás para que mi espalda esté presionada contra el volante.

	Sus dedos se deslizan a lo largo de la raja de mi coño, y luego los bombea dentro de mí mientras que al mismo tiempo frota su polla por mi raja.

	—Mira, —dice—. Mira cómo ese pequeño coño codicioso toma mis dedos.

	Hago lo que me dice, viendo cómo me folla con los dedos mientras su polla se frota por mi rendija. Él sigue adelante, cada vez más rápido, su mano apretando alrededor de mi cuello, la presión suficiente para hacerme consciente de que está ahí, para hacerme saber que estoy completamente a su merced.

	—Gage, —le digo—. Gage, oh Dios mío, Gage. 

	Puedo sentir mi canal apretando alrededor de sus dedos, sentir que me acerco a él mientras me asfixia, sentir que pierdo todo el control y me desarmo bajo su toque.

	Sólo unos segundos después de que mi orgasmo haya terminado de latir a través de mí, me saca de su regazo y me pone en el asiento junto a él, empujando mi cabeza hacia abajo hasta que mis labios están alrededor de su polla.

	Él explota en mi boca, su semen golpeando la parte posterior de mi garganta, y me lo trago todo, sin dejar una sola gota, como sé que él quiere.

	Después de unos minutos, cuando recuperamos el aliento, saca una manta de su maletero y subimos al asiento trasero, donde me sujeta con fuerza.

	—Sabes, esto sería mucho más fácil si volvieras a Nueva York conmigo, —dice—, pasándome los dedos por el pelo.

	—¿Más fácil para quién?

	No responde por un segundo, y finalmente, se retira y me mira, con su mano agarrando mi barbilla. 

	—Lo que te dije fue en serio, Chloe. Sobre intentarlo. Sobre... dejarte entrar. No será fácil para mí. Pero lo intentaré.

	—Lo sé. —Me acurruco contra él—. Sólo... necesito pensarlo.

	 —Yo lo entiendo.

	Me acosté, en sus brazos, y después de un momento, me quedé dormida.

	Cuando me despierto, el cielo empieza a iluminarse, el añil oscuro de la noche empieza a desvanecerse en un suave púrpura.

	—Necesito entrar, —le susurro a Gage tirando de mi camiseta y de mis pantalones arruinados.

	—Toma esto —dice abriendo los ojos y entregándome la manta. La envuelvo en mis brazos y me lleva de vuelta a él, besándome suavemente en los labios. Me coge las muñecas y las gira, viendo que las marcas que dejó su cinturón ya empiezan a florecer.

	—Chloe —susurra—. No... no voy a volver a la ciudad sin ti.

	—¿Vas a vivir en tu coche? —Me río— ¿Frente a mi casa?

	 —Si es lo que hace falta.

	Su tono es muy serio.

	Desde la casa de enfrente, la que está al lado de la de la Señora Britsky, la puerta del garaje empieza a abrirse. Los vecinos se van a trabajar.

	—Tengo que irme —repito y esta vez, dejo su coche, sosteniendo la manta alrededor de mis hombros mientras hago lo posible por mantener mis pantalones rotos juntos.

	Ya me duele el cuerpo por todo lo que hemos hecho, y mis piernas están rígidas y doloridas mientras subo los escalones del porche.

	Pero antes de que pueda abrir la puerta principal, se abre desde el otro lado. Estoy tan sorprendida que la manta que tengo alrededor de mis hombros cae al suelo.

	Mi madre está ahí de pie con su bata.

	—¡Oh! —dice cuando me ve—. ¡Chloe! Me pareció oír algo afuera, estaba llegando a... —Se aleja mientras examina mi apariencia.

	Me inclino y recojo la manta, tirando de ella alrededor de mis hombros. Pero es demasiado tarde.

	Ha visto mis pantalones cortos rasgados, y ahora sus ojos se mueven hacia los moretones alrededor de mis muñecas.

	Ella mira detrás de mí hacia el auto de Gage, donde se está bajando del asiento trasero y volviendo a subir al frente.

	—Mamá, —comienzo.

	 Pero parece enferma.

	Porque se acaba de dar cuenta.

	Descubrió que su hija está en una relación BDSM, que es la razón exacta por la que su otra hija fue asesinada.

	Y antes de que pueda decir algo, antes de que pueda intentar explicarlo, hace algo que nunca me hubiera imaginado que hiciera.

	Mi madre cierra la puerta lenta y tranquilamente en mi cara...

	 

	 

	El final de la sexta parte

	 

	¿Qué pasará ahora que los padres de Chloe saben la verdad? ¿Dónde está Grace? ¿Y Chloe volverá a Nueva York con Gage?

	 


 

	Esta historia continua en 

	S T R I C T parte S I E T E
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